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parte se hace una recopilación alfabética de las enfermedades tratadas por la medicina popular en el Alt Urgell (Piri­
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Introducción 

Desde tiempos bien anti­
guos, se han usado remedios 
para curar o al iviar las dolen­
cias, muchas veces elabora­
dos con plantas que se re­
cogían en el mismo entorno, 
de a l imentos que formaban 
parte de esta farmacia popu­
lar, e incluso de productos o 
componentes animales. 

Las formas en que se ha de­
sarrollado este conocimiento 
sobre las propiedades de las  
plantas medicinales y los re­
medios son en parte descono­
cidas. 

Las despectivamente llama­
das brujas debían tener unos 
amplios conocimientos sobre 
e l  uso de plantas y remedios, 
y quien sabe si el contacto es­
trecho con la  naturaleza y el 
ais lamiento social a l  que se 
veían sometidas fueran com­
ponentes que ayudaran a des­
pertar más sus sentidos, ha- ·  
ciéndolas más sensibles a los 
conocimientos de esta fuente 
de sabiduría que es la natura­
leza. 

Los sanadores o curande­
ros también tenían fama de 
conocer las  propiedades de 
las plantas. Muchas veces son 
ellos mismos, quienes o bien 
por intuición o bien por ob­
servación propia, desarrollan 
ciertas recetas para determi­
nadas dolencias de las cuales 
la  mayoría de las  veces son 
herméticos y se niegan a dar 
su composición. 

La misma madre de fami­
lia, en situaciones en que se 
había de actuar de forma ur­
gente, probaban cosas que es­
tuvieran a su alcance, compro­
bando por ensayo y error si el 
remedio había sido eficaz. 

Muchas personas cuyo ofi­
cio estaba en contacto con la 
naturaleza, y en concreto en 
relación con los animales, co­
mo pastores, ganaderos, etc . ,  
también aprendieron a distin­
guir las plantas que podían o 
no ser beneficiosas para curar 
enfermedades veterinarias, o 
bien que podían ser veneno­
sas para el ganado, mediante 
la  observación de los anima­
les, viendo cuáles comían y 
cuáles evitaban. 

En las zonas más aisladas 
de nuestra geografía, y en 
concreto en este caso en las 
zonas de alta montaña, y 
aproximadamente hasta los 
años 5 0  (en que se empezó a 
construir una buena red via­
ria) había una gran cu ltura 
sobre los remedios caseros. 
La escasez de médicos, de ca­
rreteras y de medios de trans­
porte rápidos desarrollaron e l  
uso de remedios caseros y de 
las  plantas medicinales, con 
los que se había de hacer fren­
te a enfermedades graves, y 
en las que debería haber una 
visita del médico, pero en l a  
espera de su visita, debían 
aplicarse esta suerte de reme­
dios que fueron decisivos en 
muchos casos para salvar mu­
chas vidas. 

El avance de la  llamada me­
dicina ortodoxa o científica y 
la extensión de su ámbito de 
actuación a todo el territorio 
nacional, incluso en los núcle­
os más aislados, hizo que 
buena parte de estos remedios 
caseros que se habían trans­
mitido de forma oral y de ge­
neración en generación se 
fueran perdiendo poco a po-
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co, quedando en e l  recuerdo 
como un hecho anecdótico o 
curioso. 

La consecuencia de todo 
ello junto con e l  efecto mucho 
más rápido e intenso de los 
productos farmacológicos 
( junto con otros hechos socia­
les coincidentes)  hizo que ca­
da vez se utilizaran menos es­
tos remedios y se perdiera l a  
confianza e n  la  medicina po­
pular, recurriéndose a la Me­
dicina ortodoxa y a sus trata­
mientos, delegando en el la e l  
poder sobre la propia sa lud,  
haciendo menos accesible a l  
enfermo o su entorno familiar 
el control y seguimiento de las 
propias enfermedades, y de­
pendiendo cada vez más de 
métodos de control o 
diagnóstico cada vez más tec­
nificados y sofisticados. 

Esta es una de las conse­
cuencias tristes del desarrollo 
de la Medicina, ya que mu­
chas personas, hoy en día,  no 
creen poder tener ningún con­
trol sobre su estado de salud, 
a pesar de los esfuerzos que 
existen para retornar parte de 
este poder perdido por el  pro­
pio paciente. 

La esperanza de vida se ha 
a largado notablemente en las 
ú ltimas décadas, fruto del 
avance sanitario, pero tam­
bién se ha alargado a costa de 
la disminución de la  calidad 
de vida, ya que muchas perso­
nas llegan a edades avanzadas 
a costa de sufrir más enferme­
dades, lo que conlleva una to­
ma de fármacos diversos, y a 
s ituaciones cada vez más in­
validantes que los hacen más 
dependientes de los otros, si­
tuación que comporta estados 
emocionales depresivos per­
manentes, en los pacientes y 
en los cuidadores. 

En los ú ltimos años hay un 
interés creciente por la  Medi­
cina Naturista y por las tera­
pias a lternativas, que respon­
de también a la necesidad de 
retornar a los orígenes, a las 
raíces, a la misma Natura 
buscando otra vez su contac­
to que ya se empieza a enten­
der como necesario para el 
mantenimiento de la salud. 

Dentro de esta espiral evo­
l utiva en la que estamos in­
mersos los seres vivos, el re-

torno a la medicina más pro­
pia de la naturaleza es como 
si representara otro giro de 
retorno a l a  sabiduría popu­
lar, fruto de la experiencia an­
cestral y popular. 

Después de haber explora­
do nuevos campos en la Me­
dicina a lopática y haber ex­
traído los pros y contras, con 
una visión científica y con to­
da esta experiencia adquirida, 
se vuelve la vista, y con otros 
ojos se ve la medicina popular 
con una perspectiva más 
abierta, y se observa con fas­
cinación los i limitados re.cur­
sos e ingenios que nos ofrece 
la Naturaleza en el tratamien­
to de las enfermedades. 

No podemos olvidarnos de 
las  fuentes donde hemos ex­
traído estos conocimientos, ni 
de los mismos conocimientos 
en sí, ya que son la  base teóri­
ca a partir de la  cual se ha le­
gado a la evol ución de l a  me­
dicina moderna. Todo lo que 
viene del pasado, lo  solemos 
ver como fruto de una igno­
rancia; todo lo que no está va­
lidado por el método científico 
lo aceptamos dudosamente, o 
simplemente no lo aceptamos, 
pero hay muchas cosas que no 
han sido validadas mediante 
este método, y hemos de ser 
humildes al aceptar que sólo 
conocemos una pequeña par­
te del mundo en e l  que vivi­
mos, y pedimos al amable lec­
tor que ponga en estos 
remedios caseros, y que no 
hemos experimentado, un res­
petuoso interrogante acerca 
de su eficacia. 

Objetivos 

Hacer una recogida de los 
remedios caseros tal como me 
los expl icaron las  personas 
mayores que viven en las  co­
marcas de los Valles de Urge!, 
en Lleida. 

Intentar conocer las razo­
nes profundas desde un punto 
de vista antropológico del uso 
de estos remedios. 

Dar a conocer el  oficio de 
las  trementinaires que venían 
del Valle de la V ansa, así como 
sus aceites, ungüentos, pegas, 
etc . más empleados por e llas, 
así como sus indicaciones. 

Método 

Entrevistar a todas las  per­
sonas mayores que están den­
tro del programa 
A TDOM/UMAP (Atención 
domiciliaria, unidad móvil de 
atención primaria ) de la  ABS 
de la  Seu d 'Urgell .  Preguntar­
les por personas que no estén 
dentro de este programa y 
que conozcan este tipo de re­
medios y p lantas propios de 
la  comarca. 

Recoger la información. 

Recopilarla haciendo un ín­
dice de remedios utilizados. 

Entrevistar a descendientes 
de las mismas trementinaires. 

Remedios caseros y fitote­
rapia en e l  Alto Urge!. 

Airadas (Contracc iones 
musculares) 

- Se reza la siguiente ora­
ción: 

" Santísima Trinidad, 
hacedme esta gracia y 

esta caridad de curar e l  
golpe de  aire a :  (nombre 

del paciente y lugar 
donde tiene la  airada) 

bien pronto, rápidamen­
te " .  Se vuelve a repetir 
la oración sustituyendo 
el nombre de la persona 
por cristiano o cristiana. 

- En un p lato hondo se 
pone agua, se hace una 
cruz con e l  p u lgár di­
ciendo l a  siguiente ora­
ción: 

" Si es por la  mañana, valga 
Dios y San Martín, 

Si es al mediodía, valga 
Dios y la  Virgen María 

Si es por la  noche, valga 
Dios y San Silvestre " 

- Se vuelve a repetir la pri­
mera oración dos veces. 

- Sobre el agua del  plato 
se dejan caer tres gotas 
de aceite, y al caer se 
han de disolver, señal 
que demuestra l a  dolen­
cia . Si al disolverse las  
gotas dejan opacidad, es 
que también se añade al 
problema uno de Reu­
ma. 



- Se rezan tres padrenues­
tros intercalando la  ora­
ción. 

- Se puede repetir un  má­
ximo de tres veces al día. 

- Una vez arreglado e l  
" estropeado " ,  se escribe 
en un papel la siguiente 
oración " En nombre de 
Dios, Amén " ,  se dobla el 
papel y se pasa por e l  lu­
gar dolorido que tenía e l  
" estropeado " ,  sujetán­
dolo ahí con un trozo de 
esparadrapo hasta que 
se caiga por sí solo. 

Anginas o mal de cue l l o  

- Picar alfalfa (Medicago 
sativa) y pasarlo por la 
sartén después de ma­
chacarla, poniéndolo 
luego en medio de un 
trapo de algodón, 
aplicándolo todo en el  
cuello bien caliente. Pa­
ra mantener e l  calor, 
conviene poner por eno­
ma de todo el emplasto 
un paño que envuelva 
bien el cuello, dejándolo 
así toda la noche. Se re­
petirá la operación hasta 
que cedan las anginas. 

- Calentar en la sartén 
grasa de gallina con azú­
car. Una vez caliente se 
aplica directamente so­
bre la piel del cuello, co­
mo si se tratara de una 
crema hidratante o acei­
te, fijándolo con una bu­
fanda o paño de algodón 
(mejor de lana o de ve-

Alfalfa (Medicago sativa) 

Iludo para guardar el ca­
lor) y dejarlo toda la no­
che. Se repetirán hasta la 
curación. 

- Poner ceniza de leña en 
un cuenco (palangana, 
frasco, etc.)  y poner vina­
gre. Hacer una pasta y 
ponerlo en medio de un 
paño de algodón aplicán­
dolo como cataplasma en 
el cuello. Se fija con un 
paño más grande y se de­
ja actuar toda la noche. 

- Se asa una hoja de col 
(Brassica oleracea) en la 
sartén, hasta que quede 
traslúcida. Se enrolla ha­
ciendo como un canuto 
y se aplica caliente sobre 
el cuello, tapándolo to­
do con un calcetín de la­
na o paño de algodón. 

- Mojar en vinagre un pa­
i'tuelo de algodón y apli­
carlo directamente sobre 
el cuello, dejándolo toda 
la noche. Se puede reba­
jar con agua porque el vi­
nagre solo provoca " co­
hentura" (escaldadura). 

- Hacer la señal de la cruz 
sobre el  cuello y con los 
pulgares de esta manera: 

" En Belén hay tres 
niñas, una cosa ( +) ,  otra 

hila ( + ) y otra cura las 
anginas, una hila ( + ), 

otra cose ( + )  y otra cura 
el mal traidor ( + ) " (en 
castellano) . Se repite la 

oración tres veces 
y se rezan tres 

padrenuestros a 
la Santísima Trinidad. 

Se hace mientras se 
padecen las anginas. 

- Hacer siete señales de la 
cruz con el  pulgar unta­
do en aceite de oliva, di­
ciendo: 

( +) Dios nuestro señor 
y San Pedro 

( +) iban los dos por 
un cammo 

( +) y encontraron 
a San Martín. 

( +) Martín, Martín, 
que haces aquí 

(+ ) aquí estoy que hago 
valiras (sic) 

( + )  untalas en aceite 
de oliva 

( +) que se ajarán 

Romem (Rosmarinus officinalis) 

- Después de hacer las 
cruces con el pulgar y e l  
índice de una mano, se 
hace un  masaje en las 
glándulas del cuello di­
ciendo: 

" Dios Nuestro señor, 
la Santísima Trinidad, 

cura a (nombre 
y apellidos de la 

persona) esta 
enfermedad " .  

- Luego se hace un masaje 
con los p ulgares a am­
bos lados de la muñeca 
por la parte interior, y 
en dirección al codo, de 
forma suave y repitien­
do la misma oración. 

- Hay que rezar las ora­
ciones y hacer los masa­
¡es nueve veces y des­
pués rezar 9 
padrenuestros. 

- Grasa de lagarto aplica­
da directamente sobre la 
piel y cubierta con un 
paño. Se puede dejar to­
da la noche. 

- Poner en una sartén un 
puñado de salvado, tos­
tarlo, poner vinagre ha­
ciendo una masa. Poner­
lo en una media y 
aplicarlo bien caliente 
en el cuello. 

Artrosis 
(para prevención) 

Llevar tres castañas de in­
dias ( Aesculus hippocasta­
num) en el  bolsillo 

Artrosis (y para e l  do lor 
de huesos) 

- Macerar en alcohol las 
siguientes plantas: Hojas 
de nogal (]uglans regia), 
tomillo (Thymus vulga­
ris) , romero (Rosmari­
nus officinalis), zanaho­
na (Daucus carota), 
laurel (Laurus nobilis) y 
perejil (Petroselinum sa­
tivum) a partes iguales. 
Cuanto más macerado, 
más bueno es, y es tam­
bién útil en heridas y tor­
ceduras (esguinces) .  

- Machacar e l  nervio d e  
u n a  hoja de col, hervir 
la hoja entera ( con el 
nervio machacado) du­
rante unos 6 minutos, 
con el agua se  mezclara 
un poco de arcilla y se 
aplicará sobre la piel tan 
caliente como se aguan­
te, sin que se queme 
uno. Por encima se pone 
un  paño de algodón y 
una venda para dejarlo 
aplicado toda la noche. 

- Variante: En lugar de 
ai'tadir al  agua la  arcilla 
se puede hacer también 
con harina de lino (Li­
num usitatissimum) .  

- Hoja d e  col negra ( de in­
vierno ) ,  machacar s u  
nervio y pasarla p o r  la 
sartén a fuego lento por 
las dos bandas. Se aplica 
la hoja sobre la piel y se 
tapa con un  paño de al­
godón, dejándolo toda 
la noche. 
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- Se puede alternar tam­
bién una noche con la 
hoja de col y otra con la 
arcilla. 

- Freír cruda (Ruta grave­
olens ) - mejor fresca que 
seca- en una sartén con 
un poco de aceite, y 
cuando se enfría éste sir­
ve para hacer friegas de 
la zona dolorida. 

Se macera en aceite de 
oliva ( filtra más pero 
también ensucia más) o 
bien en espíritu de vino 
( alcohol) las siguientes 
plantas: Ruda, lavanda 
(Lavandula sp), barballó 
(similar a la lavanda, pe­
ro de espiga más corta) ,  
romero (Rosmarinus of­
ficinalis) y manzanilla 
(Matricaria chamomilla) 
- si se pone manzanilla 
no se enrancia, y tampo­
co se enrancia si se pone 
un poco de alcohol, que 
además, deja correr me­
jor por la piel e l  aceite. 
Se deja al sol y sereno 
durante nueve días y 
después, s i  se desea, se 
cuela. E l  líquido resul­
tante sirve para hacer 
fricciones de las zonas 
dolorosas. 

- Antiguamente, se mata­
ba un conejo y se aplica­
ba su sangre sobre la ar­
ticulación dolorida, y 
después, inmediatamen­
te, por encima de la san-

Malvavisco 
( Althea officinalis) 
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gre, se ponía la piel, que 
debía quedar vuelta ha­
cia fuera, que se viera. Se 
ataba y se dejaba así to­
do un día. 

- Trementina de pino que 
se a plica directamente 
sobre la piel y sobre un 
paño de velludo y otro 
aún por encima ( para 
evitar que rezume) ,  
dejándose hasta que de­
saparezca el dolor. Tam­
bién sirve para el " pecho 
estropeado " .  

Bronquios 

Es buena para los bron­
quios la raíz de malvavisco 
(Althea officinalis) pelada y 
cortada en forma de cigarri­
llos o masticada - yo misma la 
he probado y es buena de sa­
bor. 

Circulación 
(de las p iernas) 

- Mezclar a partes iguales 
aceite de oliva y j ugo de 
limón (Citrus limonum), 
haciendo friegas en las 
piernas en sentido ascen­
dente. También es bueno 
para la cara. 

- Variante: Añadir aceite 
de manzanilla, macerada 
en aceite, a sol y serena 
durante 9 días. 

Conjuntivitis 

- Hacer una infusión con 
ruda y dejar templar el  
agua, aplicarla sobre los 
ojos dos o tres veces al  
día. 

- Hacer infusiones de rosa 
s ilvestre (Rosa canina) , 
dejarla templar y aplicar 
dos o tres veces al  día. 

Digestión 

Para tener buenas digestio­
nes hay que hacer una infu­
sión de serpol (Thymus serpy­
llum) después de las tres 
comidas. 

Dolor de o ídos 

Se deja macerar mejorana 
(Origanum majorana) en 
aceite de oliva (no ha de ha­
ber mucha planta) durante 
unos días y luego se puede 

utilizar. Se unta en algodón y 
se aplica en el oído dolorido. 

Dolor de barriga 

- Se unta el pulgar en acei­
te de oliva y se hacen 
señales de la cruz en la 
barriga de la persona di­
ciendo: 

( + ) Hostal no u, hostessa 
mala (Hostal nuevo, 

mala hospedera) 
( +) Poca palla i ben mulla­

da (poca paja y bien 
mojada) 

( + )  mal de ventre fuig 
d 'aci (mal de vientre 

huye de aquí) 
( +) puig que nostre senyor 

ho mana (porque nues­
tro señor lo ordena) 

- Seguidamente, después 
de rezar la oración, con 
la mano bien plana so­
bre la barriga untada en 
aceite,  hacer friegas 
suaves, poco a poco, en 
el  sentido de las agujas 
del reloj mientras se di­
ce: 

" Dios nuestro señor y la 
santísima trinidad curad 

a (nombre y apellidos 
de la persona) de esta 

enfermedad " 

- Hay que hacer los masa­
jes y las oraciones tres 
veces y luego rezar tres 
padrenuestros. 

- Hoja de acelga (Beta 
vulgaris) asada en l a  
sartén por u n a  y otra 
banda. Una vez asada, 
se  ponen unas gotas de 
aceite y ase  a plica direc­
tamente sobre el vien­
tre,  poniendo un paño 
por encima que la cubre 
y dejándola un buen ra­
to. 

Despellejar un conejo. 

- Y aún caliente, poner la 
piel sobre la barriga de 
la persona, dejando la 
parte peluda al exterior. 
Se tapa con un paño o 
toalla y se deja toda la 
noche. 

- Se asa cebolla en la 
sartén o al horno, y bien 
caliente pero sm que 
queme se pone d irecta-

mente sobre la piel  o en 
una gasa, se cubre con 
un paño y se deja toda la 
noche. 

- Se recogen hojas de co­
les " bardals " ( las que se 
cultivan para dar de co­
mer a los tocinos ) .  Se pi­
ca la  parte blanca de la 
hoja ( la parte del ner­
vio)  con e l  mortero, se  
asa l a  hoja  pasándola 
por una sartén sin acei­
te. Una vez asada, se po­
nen unas gotitas de acei­
te repartidas por toda la 
hoj a.  Se aplica directa­
mente sobre la piel del 
vientre y se deja un día 
entero .  También s 1rve 
para d igestiones d ifíci­
les , dolores menstruales 
y en los golpes. 

- Acelgas asadas en la 
sartén, untadas en man­
teca dulce de cerdo y 
puestas directamente so­
bre la piel. Sirve también 
para los empachos de los 
niños. 

- Se gargariza un poco de 
licor de anís en la boca y 
se escupe haciendo pre­
sión con los labios ( co­
mo si fuera un spray) so­
bre la barriga de la 
persona afectada. Se ha­
cen friegas con la mano 
en dirección de las agu­
jas del reloj . 

- Dejar macerar Ruda en 
una botella de vidrio lle­
na de aceite, como míni­
mo 3 semanas, y luego se 
utiliza para hacer friegas 
en la barriga. También 
sirve para reducir la gra­
sa de la barriga. 

- Para los " remolinos del 
vientre " :  se calienta Y2 
tacita de café de vino, y 
otro tanto de aceite de 
oliva, y se bebe tal cual. 

- Para el  mal de hij ada 
(cuando se retuercen los 
intestinos ) :  es bueno el 
comer los " cojones " de 
los cerditos pequeños, 
también para prevenirlo 
sirve este alimento. 

Dolor  de muelas 

- Poner un caracol vivo en 
la zona donde duelen las 



muelas, y se deja pasear 
por ahí un buen rato. 

- Se calienta leche al fuego 
y se añade harina de lino 
hasta hacer una pasta. 
Se pone l a  pasta envuel­
ta en un pañuelo y se 
aplica sobre la zona de 
la piel donde d uele la  
mu�la hasta que se  
enfríe. 

Estreñim iento 

Con un j a bón verde de los 
de antes, se hace una forma 
de supositorio y se aplica di­
rectamente. 

F iebre 

- Infusión de agua de 
amapolas a media tarde 
o cuando suba la  fiebre. 

- Aplicar compresas de 
agua muy fría o cubitos 
de hielo con toal las  y 
aplicarlas durante media 
hora sobre la frente, 
muñecas y planta de los 
p1es. 

- Aplicar compresas de 
mostaza con un poco de 
agua en la  p lanta de los 
pies (vigilar, ya que pue­
den provocar llagas í .  

- Poner e n  l a  p lanta d e  los 
pies una rebanada de 
pan tostado mojado en 
vinagre ( tapar los pies 
con un paño o toal la pa­
ra que se mantenga ) has­
ta que baje la  fiebre. 
También se pueden apli­
car paños húmedos mi­
tad agua y mitad vinagre 
en las muñecas y en la  
frente. 

- Variante: apl icar tosta­
ditas de pan mojadas en 
vinagre y un poquito de 
pimienta, en las  plantas 
de los pies. 

- Semillas de coi picadas y 
aplicadas directamente 
en la p lanta de los pies.  
Taparlo con unos calce­
tin�s y dejarlo toda la 
noche. 

- Picar en un mortero 
unas cucharadas de se­
mil las de col, unos gra­
nos de lino, una tostadi­
ta de pan remoj ado en 

vinagre y 4 granos de pi­
mienta. Hecha la pasta 
se pondrá en un trapito 
de hilo fino o en unas 
gasas. Se pone en cada 
una de las plantas de los 
pies o en las pantorrillas. 
Se retira al cabo de 1 5  
minutos e n  los niños, y a 
los 3 0  minutos en los 
adultos. 

- Con la cáscara de los ca­
racoles machacada en un 
mortero se aplica sobre 
las  muñecas poniéndolo 
en medio de una gasa o 
trapito de algodón de hi­
lo, dejándolo unas cuan­
tas horas. 

Golpes (contus iones) 

- Picar alfalfa y aplicarlo 
directamente sobre la 
contusión. 

- Aplicar un trozo de car­
ne sobre e l  golpe unos 
20 minutos. 

- Macerar la  planta l lama­
da Arnica (Arnica mon­
tana) en a lcohol de 80° 
durante 2 1  días, y apli­
carla directamente sobre 
el golpe. 

- Mezclar alcohol de árni­
ca con vinagre, todo ca­
lentado, mojando un 
paño de algodón y 
aplicándolo directamen­
te ( también sirve para 
los huesos rotos ) .  Cam­
biar cuando se enfríe. 

- Se pone un trozo de 
manteca de vaca, contra 
más rancia meíor. Al ca­
bo de un rato

-
no queda 

rastro del golpe. 

Granos, forúnculos 

- Se calienta agua y se 
añade sal, se moja e l  gra­
no o forúnculo, y se deja 
en remojo 5 a 1 0  minu­
tos. Aplicar tres veces a l  
día. 

- Se asa una cebol la  
(Allium cepa) y se pone 
cal iente sobre el forún­
culo.  Se cambia cuando 
se enfríe. 

- Variante: Se asa una ca­
pa de cebolla en la 
sartén y a l  mismo tiem-

po que hace asar pance­
ta. Se unta la cebolla en 
la panceta y se apl ica 
b ien ca liente sobre el  
grano, tapándolo con un 
paño de lana y dejando 
actuar unos 20 minutos. 

- Se ca liente leche y se 
añade harina de l ino 
hasta hacer una pasta, 
aplicándolo directamen­
te sobre el grano o 
forúnculo y se dej a 
mientras dure el calor. 

Gusanos ( i ntestina les) 

- Hacer infusiones de 
ajenjo (Artemisia absint­
hium) y tomar 2-3 tazas 
al día. 

- Cortar un ajo finamente 
y dejarlo en remojo toda 
la noche con agua y un 
poco de vinagre. Beber 
e l  j ugo en ayunas por la 
mañana . Hacer una no­
vena. 

- En ayunas, se tomará ca­
da día por la mañana 
una cucharada de café 
de aceite de ol iva con un 
chorrito de l imón, hasta 
que desaparezcan los gu­
sanos 

Hemorragias nasales 

El  brote más tierno de 
las ortigas (Urtica sp) pi­
cado en el mortero se 
pone l uego como apósi­
to en e l  cogote amarrado 
con un trapo de hilo o de 
algodón, durante toda la 
noche. Si  se hace unos 
cuantos días se deja de 
tener hemorragias nasa­
les. 

- Se pica perejil en e l  mor­
tero y se aplica en la na­
riz a modo de tapón. 

- Se bebe la infusión de 
raíz de perej i l .  

Heridas 

- Para las  heridas infecta­
das y para que no se cie­
rren hay que macerar las 
flores de l irio blanco 
(Iris sp) con licor de anís 
o aceite durante nueve 
días, aplicando el líqui­
do sobre la herida una 
vez a l  día. 

- Flor de Arnica macerada 
en aceite durante 2 1  
días. Usar e l  aceite para 
curar l a s  heridas, aun­
que estén infectadas. 
También sirve para el 
mal de oído (poner una 
gota de aceite en cada 
oído una vez cada día ) .  

- (Para heridas infectadas) 
Aplicar resina de pino 
(Pinus sp) sobre l a  heri­
da, que se queda pegada 
a ella, pero a medida que 
va supurando, el pus 
despega la  resina de la  
herida. En este momento 
es hora de cambiar e l  
apósito de resina. Tam­
bién se utilizaba para cu­
rar los animales. 

- Se pone a hervir un litro 
de aceite de oliva y en la 
misma proporción: ye­
mas de pino (Pinus ma­
ritima), la  segunda pela­
dura de la enema 
(Quercus ilex) -se quita 
la primera cortaza y se 
deja l a  del medio, deno­
minada técnicamente al­
bura-, hoja de melocoto­
nero (Prunus persica) 
-de melocotón de viña, o 
recio- , y raíz de escarola 
, lo cual  se deja hervir a 
fuego lento duraiue un 
cuarto de hora, se deja 
enfriar, se retiran las 
plantas y después se pue­
de utilizar. Este aceite 
sirve para curar heridas 
y también para los gol­
pes. 

- Se pone a hervir manza­
nilla con aceite de ol iva, 
infusión de m uérdago 
(Viscum album), una ye­
ma de huevo, miel, azú­
car y trementina, y se 
hierve durante media 
hora o tres cuartos, sir­
viendo también para 
golpes, bultos y varices. 

- Se l impia l a  herida con 
aceite de hipérico (Hype­
ricum perforatum) . En 
un frasco de vidrio se 
pone l a  planta a macerar 
durante 21 días y a oscu­
ras, y después ya se pue­
de utilizar. 

- Se pone a macerar en 
aceite, y durante 21 días, 
las siguientes p lantas: 
Flor de lirio blanco, 
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Cardo corredor (Eryngium campestre) 

hipérico y tomillo. Este 
aceite también es útil pa­
ra los golpes. 

- Para r<?zaduras: se aplica 
la piel de serpiente cuan­
do la mudan y se pone 
directamente sobre la ro­
zadura. 

Para evitar el  tétanos 
después de haberse he­
cho una herida: sobre las 
brasas del fuego se tira 
azúcar y cuando se vaya 
quemando, cuando hu­
mea, se pone la parte de 
la herida para que le to­
que el  humo. 

H ígado 

Se deja hervir durante 5 mi­
nutos la raíz de espinaca! o 
cardo corredor (Eryngium 
campestre) y se bebe la infu­
sión. 

Huesos (Para reforzarlos) 

- Se limpia un huevo con 
el agua, y se sumerge só­
lo su cáscara en jugo de 
limón. Se deja así hasta 
que se deshaga del todo 
y después se bebe. Se ha­
ce una novena. 

- Para evitar la caries: in­
fusión de Hiedra (Hede-
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ra helix) tibia, y se hacen 
gargarismos con ella. 

Huesos (rotos) 

- Se aplica directamente 
" pega " de tilo (Tilia sp) 
en forma de apósito, se 
hace un vendaje b ien 
fuerte y se  ponen unas 
cañas a lo largo de la ro­
tura para inmovilizarlo. 
Se deja un mes, no se 
cambia de apósito ya 
que se caerá por sí  solo. 

- Se baten a punto de nie­
ve unas claras de huevo, 
se hace un vendaje en la 
rotura con las vendas 
bien mojadas en la clara 
de huevo, y se deja así 
durante 15 a 21 días. 
Queda fuerte como el ye­
so. 

Menstruac ión 
(reglas dolorosas) 

- Se pica ruda fresca y se 
añade harina de lino y 2-
3 yemas de huevo. Se ha­
ce con ello una cataplas­
ma y se aplica 
directamente sobre el 
vientre, poniendo un 
paño por encima. 

- Para las mujeres jóvenes: 
La primera semana del 

mes, se beberán 4 infu­
siones de Salvia (Salvia 
officinalis) durante cada 
día de la semana. 

- En mujeres menopáusi­
cas: Añadir laurel (lau­
rus nobilis) a la infusión 
anterior. 

"Mosqu ito" de los perros 
(no paran de estornudar 
y a l  f inal  se mueren) 

- Se toma un tallo de la 
planta l lamada Ga ver­
nera (Rosa canina) . Se 
corta de la planta y se 
deja en el suelo. Se pone 
una piedra encima y se 
dice lo siguiente: 

" Bendecida seas tú 
Gavernera, saca los 
gusanos del cuello 
de la gusanera del 

(nombre del animal) 
o sino no te libraré 

de esta pena " 

Se dice tres veces seguidas 
durante 5 días, y os aseguro 
que se ve el resultado de for­
ma inmediata. 

Ojos 

Cuando entran brozas: 
batir a punto de nieve 
una clara de huevo y 
añadir azúcar. Se moja 
un pañuelo y se  apl ica 
sobre el o j o .  Se  puede 
de jar  toda la noche.  
También s irve para los 
" golpes  de sangre " 
( pequeñas hemorra­
gias ) .  

Hiedra (Hedera helix) 

- Variante: Agua hervida 
con un poco de sal y la­
var el  ojo con ella, va­
rias veces al día. 

- Variante: En un trapo de 
algodón, se pone azúcar 
y se dobla el  trapo .  Se 
mop en vmo negro y se 
aplica sobre el  ojo toda 
la noche. 

- Para los ojos hundidos: 
Infusión de manzanilla y 
fregar toda la cara con 
la infusión tibia antes de 
acostarse (hace salir las 
legañas, lo limpia todo 
hacia fuera) .  

- Para tener l o s  ojos bien 
hermosos: Con los sobre­
citos de las infusiones de 
manzanilla, una vez utili­
zados, se dejan enfriar y 
se aplica un sobrecito en­
cada ojo, fijándolos con 
una venda. Se dejan así 
toda la noche. 

- Para los orzuelos: Se po­
ne un pellizco de sal en 
el  suelo ( sobre tierra) y 
por encima se hace una 
montañita de piedras . 
La primera persona que 
pasa por ahí y da una 
patada a las piedras 
hará que desaparezca el 
orzuelo de la persona 
afectada, pero a cambio 
le saldrá uno a él. 

Picaduras de escorpión 

Se captura al mismo escor­
pión y se mata. Se aplasta 
bien y se pone encima de la 
picadura. 



Picaduras de víbora 

Capturar una víbora viva y 
ponerla en un frasco de vidrio 
de 1 litro de capacidad con 
1/2 litro de aceite de oliva, y 
se deja bien tapado. Cuanto 
más viejo, más bueno es el 
aceite. Este aceite se aplica di­
rectamenre en la zona de la 
picadura de víbora. 

Pecho "estropeado" 
o pa leti l la  "ca ída" 

- Hacer cruzar los brazos 
de las personas, de ma­
nera que sus manos se 
apoyen en los hombros, 
nos colocaremos des­
pués detrás de la perso­
na y la abrazaremos por 
detrás, apoyando nues­
tras manos también 
cruzadas en sus codos.  
Se tracciona hacia atrás 
y hacia a rriba ( hemos 
de estar situados más 
a ltos que la persona a 
tratar ) .  

- Decir la siguiente ora­
ción, intercalándola con 
un Padrenuestro que se 
rezará tres veces: " Golpe 
hecho, golpe dicho, gol­
pe dado, Virgen santísi­
ma de la trinidad, haced­
me esta gracia, esta 
caridad de curar el co­
razón estropeado de 
(nombre de l a  persona) 
bien pronto, rápido. Pa­
drenuestro . . . . .  " Golpe 
hecho . . . .  , etc. Y así tres 
veces. 

Pul monías 

- Matar un gato (a poder 
ser negro) y si no se tie­
ne, un conej o.  Despelle­
jado y dejarlo sobre e l  
pecho con la piel calien­
te ( la parte del pelo ha­
cia fuera ) .  Cubrirlo con 
una toalla y dejarlo 24 
horas. Corta la pul­
monía. 

- Infusión de amapolas, 
tres veces al día, corta la 
pulmonía. 

Purificador de la sangre 

Se tomará infusión de agri­
monia (Agrimonia eupatoria) 
haciendo una novena - nueve 
días de subida y nueve días de 
bajada. 

Quemaduras 

- Remojar a conciencia un 
trapo de algodón o de li­
no con leche, sin fregar 
la piel, ponerlo sobre la 
quemadura, y añadir 
una pizca de bicarbona­
to, después otra vez la 
leche y un trozo de paño 
más grande para que !o 
cubra . Cuando se haya 
evaporado la leche, sm 
sacar el paño. 

- Pasta dentífrica aplicada 
directamente sobre la 
quemadura. 

- Se asan hojas de bálsamo 
(Sedum tlephium), se les 
quita la " piel " ,  y la parte 
carnosa se pone sobre la 
quemadura hasta que de­
saparezca el dolor. 

Resfriados (de pecho) 

- Aplicar sobre el pecho y 
espalda grasa de gallina 
caliente (pasado por la 
sartén) y el  tuétano del  
hueso del  cerdo. Se tapa 
a la persona y se deja así 
toda la noche. 

- Beber agua de 9 fuentes 
diferentes por la mañana 
en ayunas. Si conviene, 
se hará una novena 
(nueve días seguidos) .  

- Calentar leche a l  fuego, 
y cuando hierve se añade 
harina de l ino. Poner la 
pasta resultante envuelta 
en un paño de algodón y 
cubrirlo con otro trapo. 
Aplicarlo tanto al pecho 
como a la espalda tan 
caliente como se pueda 
aguantar. Si  no se trata 
de una persona anciana, 
se añadirá un poco de 
mostaza a la pasta, pero 
no es conveniente tam­
poco a los niños pe­
queños porque puede 
formar llagas en la piel. 

Resfriado {para preven irlo 
y tratar la tos) 

- Hacer un preparado ele 
p iñas de abeto (Abies 
pectinata ) recogidas en 
verano, cortarlas en ro­
dajas y colocarlas en un 
frasco de vidrio, a lter­
nando una capa de piñas 
con una de azúcar hasta 

llenar el frasco ( la ultima 
capa ha de ser de azú­
car ) .  Taparlo y dejarlo a 
sol y serena durante 9 
días, después de los cua­
les, se puede utilizar co­
mo j arabe (3  cucharadas 
al  día ) .  

- Variante: Se añade té  de  
roca (]asonia glutinosa) 
en las mismas propor­
ciones. 

- Hacer una infusión con 
las siguientes plantas: 
Tomillo, cola de caballo 
(Equisetum arvense), té 
ele roca, flor de saúco 
(Sambucus nigra), flor 
de amapola (Papaver 
rhoeas) - el capullo, an­
tes de que se abra la flor­
. Beber de ella cada día, 
y si hace falta hacer una 
novena (también va bien 
para cortar la pul­
monía) .  

- Variante: Añadir a la in­
fusión trozos de piña de 
abeto. 

- Se prepara en un litro de 
alcohol y se añade una 
rama de romero, otra de 
espliego (Lavandula spi­
ca) ,  2 pastillas de alcan­
for y se deja macerar 
unos cuantos días. Se ca­
liente este preparado y se 
friega sobre el pecho y 
espalda antes de ir a dor­
mir. También para la na­
riz tapada se moja un 
paño con este preparado 
y se dej a sobre el  coj ín, 
cerca de la nanz, para 
destaparlo. 

- Se pone a macerar en 
un cuarto de a lcohol de 
96° dos cucharadas so­
peras de propoleo y se 
de ja  21 días,  y después 
se puede utilizar. Se ha­
cen friegas en e l  pecho 
para calmar los ataques 
de tos . 

- Remojar un trapo en al­
cohol de vino y aplicarlo 
sobre el  cuello, taparlo 
con otro más grande 
hasta que calme el ata­
que de tos. 

Sarampión 

Flor de amapola en infu­
sión, se toma una vez al  día 

para expulsar e l  sarampión. 
El niño no ha de estar en con­
tacto ni con frío ni con hume­
dad, ya que sino el sarampión 
se puede volver a meter den­
tro. 

Torceduras {esguinces) 

- Jabón de casa rallado y 
mezclado con una clara 
de huevo batida.  Se hace 
una pasta y se envuelve 
en un trapo o paño y se 
aplica sobre la zona toda 
la noche. 

- Poner la parte a fectada 
en remojo con agua ca­
liente y sal, y luego hacer 
un masaje. 

- Si  el esguince no deja ca­
minar, se picará alfalfa 
fresca añadiendo un 
chorro de vinagre y un 
poco de sal: Se envuelve 
en un trapo y se aplica 
directamente sobre la 
zona dolorosa, dejando 
actuar toda la noche. 

Úlceras de estómago 

- Se cogen caracoles de ta­
maño medio, se les quita 
la cáscara y se tragan sin 
masticarlos. Se hace una 
novena, tomando un ca­
racol al  día en ayunas. 

- Variante: En lugar de to­
mar un caracol al  día, se 
hace la novena aumen­
tando cada día un cara­
col, y el último se comen 
nueve. 

Úlceras cancerosas 

Se machaca la raíz de tuca 
(Bryonia dioica) y se aplica 
directamente sobre la l laga 
(con cuidado, porque es muy 
fuerte) .  

Varices 

La planta entera de la  ama­
pola se machaca en el morte­
ro, picándose muy bien. Se 
pone esta picada envuelta en 
un trapo y se aplica sobre las 
piernas. Por encima se pone 
una toalla vieja y se deja toda 
la noche. 

Verrugas (p lanas) 

- Se coge la p ie l  del  
l imón y se corra b ien fi-
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na ( como l a  cabeza del  
dedo)  y se deja  en re­
mojo en vinagre en un  
frasco, a s í  unos  5 - 6  
días .  Después se  pone 
e l  trozo de limón enci­
ma de la verruga y se fi-
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ja con una tira de espa­
radrapo,  d urante 5 -6  
días  más. 

- Se corta una berenjena 
(Solanum melongena) a 
rodajas y se añade sal .  

La sal  hace que la beren­
J ena saque su J Ugo, el 
cual se aplica sobre la 
verruga. 

- En la noche de San Juan, 
antes de que salga el sol, 

se recogen siete plantas 
diferentes y se refriegan 
una a una sobre las ve­
rrugas, y después se 
baña la  zona con agua 
de la fuente. 




